
Érase una vez... un mercader que, antes de partir para un largo viaje de negocios, 
llamó a sus tres hijas para preguntarles qué querían que les trajera a cada una como 
regalo. La primera pidió un vestido de brocado, la segunda un collar de perlas y la 
tercera, que se llamaba Bella y era la más gentil, le dijo a su padre: «Me bastará una 
rosa cortada con tus manos». 
El mercader partió y, una vez ultimados sus asuntos, se dispuso a volver cuando 
una tormenta le pilló desprevenido. Muerto de cansancio y de frío, el mercader de 
improviso vio brillar una luz en medio del bosque. A medida que se acercaba a ella, 
se dio cuenta que estaba llegando a un castillo. «Confío en que puedan ofrecerme 
hospitalidad», dijo para sí esperanzado. Entró decidido. En el salón principal había 
una mesa iluminada con dos candelabros y llena de ricos manjares dispuestos para 
la cena. El mercader, tras meditarlo durante un rato, decidió sentarse a la mesa; con 
el hambre que tenía consumió en breve tiempo una suculenta cena. Después, subió 
al piso superior. En la primera de estas habitaciones chisporroteaba alegremente una 
lumbre y había una cama mullida que invitaba al descanso. Era tarde y el mercader se 
dejó tentar; se echó sobre la cama y quedó dormido profundamente. Al despertar por 
la mañana, una mano desconocida había depositado a su lado una bandeja de plata 
con una cafetera humeante y fruta. El mercader desayunó y, después de asearse un 
poco, bajó para darle las gracias a quien generosamente lo había hospedado. Pero al 
igual que la noche anterior, no encontró a nadie y, agitando la cabeza ante tan extra-
ña situación, se dirigió al jardín en busca de su caballo que había dejado atado a un 
árbol, cuando un hermoso rosal atrajo su atención. Se acordó entonces de la promesa 
hecha a Bella, e inclinándose cortó una rosa. Inesperadamente, de entre la espesura 
apareció una bestia horrenda; con voz profunda le amenazó: «¡Desagradecido! Te 
he dado hospitalidad, has comido en mi mesa y dormido en mi cama y, en señal de 
agradecimiento, ¿vas y robas mis rosas preferidas?». 
El mercader, aterrorizado, se arrodilló ante la fiera: «¡Perdóname! ¡Perdóname la vida! 
Haré lo que me pidas! ¡La rosa era para mi hija Bella, a la que prometí llevársela de mi 
viaje!». La bestia retiró su garra del desventurado. «Te dejaré marchar con la condición 
de que me traigas a tu hija». El mercader prometió obedecerle y cumplir su orden. 
Cuando el mercader llegó a casa llorando, fue recibido por sus tres hijas, pero después 
de haberles contado su aventura, Bella lo tranquilizó diciendo: «Padre mío, haré cual-
quier cosa por ti. No debes preocuparte. ¡Acompáñame hasta el castillo y me quedaré 
en tu lugar!». De esta manera, Bella llegó al castillo y la Bestia la acogió amablemente. 
Bella, que al principio había sentido miedo y horror al ver a la Bestia, poco a poco se 
dio cuenta de que, a medida que el tiempo transcurría, sentía menos repulsión. 
Los días pasaban y sus confidencias iban en aumento, hasta que un día la Bestia osó 
pedirle a Bella que fuera su esposa. «¡No puedo aceptar!», empezó a decirle Bella con 
voz temblorosa, «Si tanto lo deseas...» «Entiendo, entiendo. No te guardaré rencor 
por tu negativa». La vida siguió como de costumbre y este incidente no tuvo mayores 
consecuencias. Hasta que un día la Bestia le regaló a Bella un bonito espejo de mágico 
poder. Mirándolo, Bella podía ver a lo lejos a sus seres más queridos. Al regalárselo, 
el monstruo le dijo: «De esta manera tu soledad no será tan penosa». Bella se pasaba 
horas mirando a sus familiares. Al cabo de un tiempo se sintió inquieta, y un día la 
Bestia la encontró llorando. «¿Qué sucede?», quiso saber el monstruo. «¡Mi padre 
está muy enfermo, quizá muriéndose! ¡Oh! Desearía tanto poderlo ver por última 
vez!» «¡Imposible! ¡Nunca dejarás este castillo!», gritó fuera de sí la Bestia, y se fue. Al 
poco rato volvió y con voz grave le dijo a Bella: «Si me prometes que a los siete días 
estarás de vuelta, te dejaré marchar para que puedas ver a tu padre». «¡Qué bueno eres 
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conmigo!», le agradeció Bella feliz. El padre, que estaba enfermo más que nada por 
el desasosiego de tener a su hija prisionera de la Bestia en su lugar, cuando la pudo 
abrazar, de golpe se sintió mejor, y poco a poco se fue recuperando. Los días trans-
currían deprisa y el padre finalmente se levantó de la cama curado. Bella era feliz y se 
olvidó por completo de que los siete días habían pasado desde su promesa. Una noche 
se despertó sobresaltada por un sueño terrible. Había visto a la Bestia muriéndose, y 
llamándola: «¡Vuelve! ¡Vuelve conmigo!». Fuese por mantener la promesa que había 
hecho, fuese por un inexplicable afecto que sentía por el monstruo, decidió marchar 
inmediatamente. Al llegar al castillo subió la escalera y llamó. Nadie respondió; todas 
las habitaciones estaban vacías. Bajó al jardín con el corazón encogido por un extraño 
presentimiento. La Bestia estaba allí, reclinada en un árbol, con los ojos cerrados, 
como muerta. Bella se abalanzó sobre el monstruo abrazándolo: «¡No te mueras! ¡No 
te mueras! ¡Me casaré contigo!». 
Tras esas palabras, aconteció un prodigio: el horrible hocico de la Bestia se convirtió 
en la figura de un hermoso joven. «¡Cuánto he esperado este momento!». Una bruja 
maléfica me transformó en un monstruo y solo el amor de una joven que aceptara 
casarse conmigo, tal cual era, podía devolverme mi apariencia normal. Se celebró la 
boda, y el joven príncipe quiso que, para conmemorar aquel día, se cultivasen en su 
honor solo rosas en el jardín. 



Había una vez un gentilhombre que se casó en segundas nupcias con una mujer, 
la más orgullosa que jamás se haya visto. Tenía dos hijas por el estilo y que se le 
parecían en todo.
El marido, por su lado, tenía una hija, pero de una dulzura y bondad sin par; lo 
había heredado de su madre que era la mejor persona del mundo.
Tras la boda, la madrastra dio libre curso a su mal carácter; no pudo soportar las 
cualidades de la joven, que hacían aparecer todavía más odiables a sus hijas. La 
obligó a las más viles tareas de la casa: ella era la que fregaba los pisos y la vajilla, la 
que limpiaba los cuartos de la señora y de las señoritas sus hijas; dormía en lo más 
alto de la casa, en una buhardilla, mientras sus hermanas ocupaban habitaciones 
con parquet, donde tenían camas a la última moda y espejos en que podían mirarse 
de cuerpo entero.
La pobre muchacha aguantaba todo con paciencia, y no se atrevía a quejarse ante 
su padre, de miedo que le reprendiera pues su mujer lo dominaba por completo. 
Cuando terminaba sus quehaceres, se instalaba en el rincón de la chimenea, sentán-
dose sobre las cenizas. La menor, que no era tan mala como la mayor, la llamaba 
Cenicienta; sin embargo, Cenicienta, con sus míseras ropas, no dejaba de ser cien 
veces más hermosa que sus hermanas que andaban tan ricamente vestidas.
Sucedió que el hijo del rey dio un baile al que invitó a todas las personas distingui-
das; nuestras dos señoritas también fueron invitadas, pues tenían mucho nombre 
en la comarca. Helas aquí muy satisfechas y preocupadas de elegir los trajes y pei-
nados que mejor les sentaran; nuevo trabajo para Cenicienta pues era ella quien 
planchaba la ropa de sus hermanas y plisaba los adornos de sus vestidos. No se 
hablaba más que de la forma en que irían trajeadas.

—Yo, dijo la mayor, me pondré mi vestido de terciopelo rojo y mis adornos de 
Inglaterra.

—Yo, dijo la menor, iré con mi falda sencilla; pero en cambio, me pondré mi abri-
go con flores de oro y mi prendedor de brillantes, que no pasarán desapercibidos.
Manos expertas se encargaron de armar los peinados de dos pisos y se compraron 
lunares postizos. Llamaron a Cenicienta para pedirle su opinión, pues tenía buen 
gusto. Cenicienta las aconsejó lo mejor posible, y se ofreció incluso para arreglarles 
el peinado, lo que aceptaron. Mientras las peinaba, ellas le decían:

—Cenicienta, ¿te gustaría ir al baile?
—Ay, señoritas, os estáis burlando, eso no es cosa para mí.
—Tienes razón, se reirían bastante si vieran a un Culocenizón entrar al baile.

Otra que Cenicienta les habría arreglado mal los cabellos, pero ella era buena y las 
peinó con toda perfección.
Tan contentas estaban que pasaron cerca de dos días sin comer. Más de doce cor-
dones rompieron a fuerza de apretarlos para que el talle se les viera más fino, y se 
lo pasaban delante del espejo.
Finalmente, llegó el día feliz; partieron y Cenicienta las siguió con los ojos y cuando 
las perdió de vista se puso a llorar. Su madrina, que la vio anegada en lágrimas, le 
preguntó qué le pasaba.

—Me gustaría... me gustaría...
Lloraba tanto que no pudo terminar. Su madrina, que era un hada, le dijo:
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—¿Te gustaría ir al baile, no es cierto?
—¡Ay, sí! —dijo Cenicienta suspirando.
—¡Bueno, te portarás bien! —dijo su madrina—, yo te haré r.

La llevó a su cuarto y le dijo:
—Ve al jardín y tráeme un zapallo.

Cenicienta fue en el acto a coger el mejor que encontró y lo llevó a su madrina, sin 
poder adivinar cómo este zapallo podría hacerla ir al baile. Su madrina lo vació y 
dejándole solamente la cáscara, lo tocó con su varita mágica e instantáneamente el 
zapallo se convirtió en un bello carruaje todo dorado.
En seguida miró dentro de la ratonera donde encontró seis ratas vivas. Le dijo a 
Cenicienta que levantara un poco la puerta de la trampa, y a cada rata que salía le 
daba un golpe con la varita, y la rata quedaba automáticamente transformada en un 
brioso caballo; lo que hizo un tiro de seis caballos de un hermoso color gris ratón. 
Como no encontraba con qué hacer un cochero:

—Voy a ver —dijo Cenicienta—, si hay algún ratón en la trampa, para hacer un 
cochero.

—Tienes razón —dijo su madrina—, anda a ver.
Cenicienta le llevó la trampa donde había tres ratones gordos. El hada eligió uno 
por su imponente barba, y habiéndolo tocado quedó convertido en un cochero 
gordo con un precioso bigote. En seguida, ella le dijo:

—Baja al jardín, encontrarás seis lagartos detrás de la regadera; tráemelos.
Tan pronto los trajo, la madrina los trocó en seis lacayos que se subieron en seguida 
a la parte posterior del carruaje, con sus trajes galoneados, sujetándose a él como si 
en su vida hubieran hecho otra cosa. El hada dijo entonces a Cenicienta:

—Bueno, aquí tienes para ir al baile, ¿no estás bien aperada?
—Es cierto, pero, ¿podré ir así, con estos vestidos tan feos?

Su madrina no hizo más que tocarla con su varita, y al momento sus ropas se 
cambiaron en magníficos vestidos de paño de oro y plata, todos recamados con 
pedrerías; luego le dio un par de zapatillas de cristal, las más preciosas del mundo.
Ataviada de este modo, Cenicienta subió al carruaje; pero su madrina le recomendó 
sobre todo que regresara antes de la medianoche, advirtiéndole que si se quedaba 
en el baile un minuto más, su carroza volvería a convertirse en zapallo, sus caballos 
en ratas, sus lacayos en lagartos, y que sus viejos vestidos recuperarían su forma 
primitiva. Ella prometió a su madrina que saldría del baile antes de la medianoche. 
Partió, loca de felicidad.
El hijo del rey, a quien le avisaron que acababa de llegar una gran princesa que 
nadie conocía, corrió a recibirla; le dio la mano al bajar del carruaje y la llevó al 
salón donde estaban los comensales. Entonces se hizo un gran silencio: el baile cesó 
y los violines dejaron de tocar, tan absortos estaban todos contemplando la gran 
belleza de esta desconocida. Solo se oía un confuso rumor:

—¡Ah, qué hermosa es!
El mismo rey, siendo viejo, no dejaba de mirarla y de decir por lo bajo a la reina 
que desde hacía mucho tiempo no veía una persona tan bella y graciosa. Todas 
las damas observaban con atención su peinado y sus vestidos, para tener al día 



siguiente otros semejantes, siempre que existieran telas igualmente bellas y manos 
tan diestras para confeccionarlos. El hijo del rey la colocó en el sitio de honor y en 
seguida la condujo al salón para bailar con ella. Bailó con tanta gracia que fue un 
motivo más de admiración.
Trajeron exquisitos manjares que el príncipe no probó, ocupado como estaba en 
observarla. Ella fue a sentarse al lado de sus hermanas y les hizo mil atenciones; 
compartió con ellas los limones y naranjas que el príncipe le había obsequiado, lo 
que las sorprendió mucho, pues no la conocían. Charlando así estaban, cuando 
Cenicienta oyó dar las once y tres cuartos; hizo al momento una gran reverenda a 
los asistentes y se fue a toda prisa.
Apenas hubo llegado, fue a buscar a su madrina y después de darle las gracias, le 
dijo que desearía mucho ir al baile al día siguiente porque el príncipe se lo había 
pedido. Cuando le estaba contando a su madrina todo lo que había sucedido en el 
baile, las dos hermanas golpearon a su puerta; Cenicienta fue a abrir.

—¡Cómo habéis tardado en volver! —les dijo bostezando, frotándose los ojos y 
estirándose como si acabara de despertar; sin embargo— no había tenido ganas 
de dormir desde que se separaron.

—Si hubieras ido al baile —le dijo una de las hermanas—, no te habrías aburrido; 
asistió la más bella princesa, la más bella que jamás se ha visto; nos hizo mil aten-
ciones, nos dio naranjas y limones.
Cenicienta estaba radiante de alegría. Les preguntó el nombre de esta princesa; pero 
contestaron que nadie la conocía, que el hijo del rey no se conformaba y que daría 
todo en el mundo por saber quién era. Cenicienta sonrió y les dijo:

—¿Era entonces muy hermosa? Dios mío, felices vosotras, ¿no podría verla yo? Ay, 
señorita Javotte, prestadme el vestido amarillo que usáis todos los días.

—Verdaderamente —dijo la señorita Javotte—, ¡no faltaba más! Prestarle mi vestido 
a tan feo Culocenizón... tendría que estar loca.
Cenicienta esperaba esta negativa, y se alegró, pues se habría sentido bastante con-
fundida si su hermana hubiese querido prestarle el vestido.
Al día siguiente las dos hermanas fueron al baile, y Cenicienta también, pero aún 
más ricamente ataviada que la primera vez. El hijo del rey estuvo constantemente 
a su lado y diciéndole cosas agradables; nada aburrida estaba la joven damisela y 
olvidó la recomendación de su madrina; de modo que oyó tocar la primera cam-
panada de medianoche cuando creía que no eran ni las once. Se levantó y salió 
corriendo, ligera como una gacela. El príncipe la siguió, pero no pudo alcanzarla; 
ella había dejado caer una de sus zapatillas de cristal que el príncipe recogió con 
todo cuidado.
Cenicienta llegó a casa sofocada, sin carroza, sin lacayos, con sus viejos vestidos, 
pues no le había quedado de toda su magnificencia sino una de sus zapatillas, igual 
a la que se le había caído.
Preguntaron a los porteros del palacio si habían visto salir a una princesa; dijeron 
que no habían visto salir a nadie, salvo una muchacha muy mal vestida que tenía 
más aspecto de aldeana que de señorita.
Cuando sus dos hermanas regresaron del baile, Cenicienta les preguntó si esta vez 
también se habían divertido y si había ido la hermosa dama. Dijeron que sí, pero 
que había salido escapada al dar las doce, y tan rápidamente que había dejado caer 



una de sus zapatillas de cristal, la más bonita del mundo; que el hijo del rey la 
había recogido dedicándose a contemplarla durante todo el resto del baile, y que 
sin duda estaba muy enamorado de la bella personita dueña de la zapatilla. Y era 
verdad, pues a los pocos días el hijo del rey hizo proclamar al son de trompetas que 
se casaría con la persona cuyo pie se ajustara a la zapatilla.
Empezaron probándola a las princesas, en seguida a las duquesas, y a toda la corte, 
pero inútilmente. La llevaron donde las dos hermanas, las que hicieron todo lo 
posible para que su pie cupiera en la zapatilla, pero no pudieron. Cenicienta, que 
las estaba mirando, y que reconoció su zapatilla, dijo riendo:

—¿Puedo probar si a mí me calza?
Sus hermanas se pusieron a reír y a burlarse de ella. El gentilhombre que probaba la 
zapatilla, habiendo mirado atentamente a Cenicienta y encontrándola muy linda, 
dijo que era lo justo, y que él tenía orden de probarla a todas las jóvenes. Hizo 
sentarse a Cenicienta y acercando la zapatilla a su piececito, vio que encajaba sin 
esfuerzo y que era hecha a su medida.
Grande fue el asombro de las dos hermanas, pero más grande aun cuando 
Cenicienta sacó de su bolsillo la otra zapatilla y se la puso. En esto llegó la madrina 
que, habiendo tocado con su varita los vestidos de Cenicienta, los volvió más des-
lumbrantes aún que los anteriores.
Entonces las dos hermanas la reconocieron como la persona que habían visto en 
el baile. Se arrojaron a sus pies para pedirle perdón por todos los malos tratos que 
le habían infligido. Cenicienta las hizo levantarse y les dijo, abrazándolas, que las 
perdonaba de todo corazón y les rogó que siempre la quisieran.
Fue conducida ante el joven príncipe, vestida como estaba. Él la encontró más bella 
que nunca, y pocos días después se casaron. Cenicienta, que era tan buena como 
hermosa, hizo llevar a sus hermanas a morar en el palacio y las casó en seguida con 
dos grandes señores de la corte.



Barba Azul

Érase una vez un hombre que tenía hermosas casas en la ciudad y en el campo, vaji-
lla de oro y plata, muebles forrados en finísimo brocado y carrozas todas doradas. 
Pero desgraciadamente, este hombre tenía la barba azul; esto le daba un aspecto tan 
feo y terrible que todas las mujeres y las jóvenes le arrancaban.
Una vecina suya, dama distinguida, tenía dos hijas hermosísimas. Él le pidió la 
mano de una de ellas, dejando a su elección cuál querría darle. Ninguna de las dos 
quería y se lo pasaban una a la otra, pues no podían resignarse a tener un marido 
con la barba azul. Pero lo que más les disgustaba era que ya se había casado varias 
veces y nadie sabía qué había pasado con esas mujeres.
Barba Azul, para conocerlas, las llevó con su madre y tres o cuatro de sus mejores 
amigas, y algunos jóvenes de la comarca, a una de sus casas de campo, donde per-
manecieron ocho días completos. El tiempo se les iba en paseos, cacerías, pesca, 
bailes, festines, meriendas y cenas; nadie dormía y se pasaban la noche entre bromas 
y diversiones. En fin, todo marchó tan bien que la menor de las jóvenes empezó a 
encontrar que el dueño de casa ya no tenía la barba tan azul y que era un hombre 
muy correcto.
Tan pronto hubieron llegado a la ciudad, quedó arreglada la boda. Al cabo de un 
mes, Barba Azul le dijo a su mujer que tenía que viajar a provincia por seis semanas 
a lo menos debido a un negocio importante; le pidió que se divirtiera en su ausen-
cia, que hiciera venir a sus buenas amigas, que las llevara al campo si lo deseaban, 
que se diera gusto.

—He aquí —le dijo— las llaves de los dos guardamuebles, estas son las de la vajilla 
de oro y plata que no se ocupa todos los días, aquí están las de los estuches donde 
guardo mis pedrerías, y esta es la llave maestra de todos los aposentos. En cuanto 
a esta llavecita, es la del gabinete al fondo de la galería de mi departamento: abrid 
todo, id a todos lados, pero os prohíbo entrar a este pequeño gabinete, y os lo 
prohíbo de tal manera que si llegáis a abrirlo, todo lo podéis esperar de mi cólera.
Ella prometió cumplir exactamente con lo que se le acababa de ordenar; y él, luego 
de abrazarla, sube a su carruaje y emprende su viaje.
Las vecinas y las buenas amigas no se hicieron de rogar para ir donde la recién 
casada, tan impacientes estaban por ver todas las riquezas de su casa, no habiéndose 
atrevido a venir mientras el marido estaba presente a causa de su barba azul que les 
daba miedo.
De inmediato se ponen a recorrer las habitaciones, los gabinetes, los armarios de 
trajes, a cual de todos los vestidos más hermosos y más ricos. Subieron en seguida 
a los guardamuebles, donde no se cansaban de admirar la cantidad y magnificencia 
de las tapicerías, de las camas, de los sofás, de los bargueños, de los veladores, de las 
mesas y de los espejos donde uno se miraba de la cabeza a los pies, y cuyos marcos, 
unos de cristal, los otros de plata o de plata recamada en oro, eran los más hermosos 
y magníficos que jamás se vieran. No cesaban de alabar y envidiar la felicidad de 
su amiga quien, sin embargo, no se divertía nada al ver tantas riquezas debido a la 
impaciencia que sentía por ir a abrir el gabinete del departamento de su marido.
Tan apremiante fue su curiosidad que, sin considerar que dejarlas solas era una 
falta de cortesía, bajó por una angosta escalera secreta y tan precipitadamente, que 
estuvo a punto de romperse los huesos dos o tres veces. Al llegar a la puerta del 
gabinete, se detuvo durante un rato, pensando en la prohibición que le había hecho 
su marido, y temiendo que esta desobediencia pudiera acarrearle alguna desgracia. 



Pero la tentación era tan grande que no pudo superarla: tomó, pues, la llavecita y 
temblando abrió la puerta del gabinete.
Al principio no vio nada porque las ventanas estaban cerradas; al cabo de un 
momento, empezó a ver que el piso se hallaba todo cubierto de sangre coagulada, 
y que en esta sangre se reflejaban los cuerpos de varias mujeres muertas y atadas a 
las murallas (eran todas las mujeres que habían sido las esposas de Barba Azul y que 
él había degollado una tras otra).
Creyó que se iba a morir de miedo, y la llave del gabinete que había sacado de la 
cerradura se le cayó de la mano. Después de reponerse un poco, recogió la llave, 
volvió a salir y cerró la puerta; subió a su habitación para recuperar un poco la 
calma; pero no lo lograba, tan conmovida estaba.
Habiendo observado que la llave del gabinete estaba manchada de sangre, la limpió 
dos o tres veces, pero la sangre no se iba; por mucho que la lavara y aún la resfregara 
con arenilla, la sangre siempre estaba allí, porque la llave era mágica, y no había forma 
de limpiarla del todo: si se le sacaba la mancha de un lado, aparecía en el otro.
Barba Azul regresó de su viaje esa misma tarde diciendo que en el camino había 
recibido cartas informándole de que el asunto motivo del viaje acababa de fini-
quitarse a su favor. Su esposa hizo todo lo que pudo para demostrarle que estaba 
encantada con su pronto regreso.
Al día siguiente, él le pidió que le devolviera las llaves y ella se las dio, pero con una 
mano tan temblorosa que él adivinó sin esfuerzo todo lo que había pasado.

—¿Y por qué —le dijo— la llave del gabinete no está con las demás?
—Tengo que haberla dejado —contestó ella— allá arriba sobre mi mesa.
—No dejéis de dármela muy pronto —dijo Barba Azul.

Después de aplazar la entrega varias veces, no hubo más remedio que traer la llave.
Habiéndola examinado, Barba Azul dijo a su mujer:

—¿Por qué hay sangre en esta llave?
—No lo sé —respondió la pobre mujer— pálida como una muerta.
—No lo sabéis —repuso Barba Azul— pero yo sé muy bien. ¡Habéis tratado de 

entrar al gabinete! Pues bien, señora, entraréis y ocuparéis vuestro lugar junto a 
las damas que allí habéis visto.
Ella se echó a los pies de su marido, llorando y pidiéndole perdón, con todas las 
demostraciones de un verdadero arrepentimiento por no haber sido obediente. 
Habría enternecido a una roca, hermosa y afligida como estaba; pero Barba Azul 
tenía el corazón más duro que una roca.

—Hay que morir, señora —le dijo— y de inmediato.
—Puesto que voy a morir —respondió ella mirándolo con los ojos bañados de 

lágrimas—, dadme un poco de tiempo para rezarle a Dios.
—Os doy medio cuarto de hora —replicó Barba Azul—, y ni un momento más.

Cuando estuvo sola llamó a su hermana y le dijo:
—Ana (pues así se llamaba), hermana mía, te lo ruego, sube a lo alto de la torre, 

para ver si vienen mis hermanos, prometieron venir hoy a verme, y si los ves, 
hazles señas para que se den prisa.



La hermana Ana subió a lo alto de la torre, y la pobre afligida le gritaba de tanto 
en tanto:

—Ana, hermana mía, ¿no ves venir a nadie?
Y la hermana respondía:

—No veo más que el sol que resplandece y la hierba que reverdece.
Mientras tanto Barba Azul, con un enorme cuchillo en la mano, le gritaba con toda 
sus fuerzas a su mujer:

—Baja pronto o subiré hasta allá.
—Esperad un momento más, por favor, respondía su mujer; y a continuación excla-

maba en voz baja: Ana, hermana mía, ¿no ves venir a nadie?
Y la hermana Ana respondía:

—No veo más que el sol que resplandece y la hierba que reverdece.
—Baja ya —gritaba Barba Azul— o yo subiré.
—Voy en seguida —le respondía su mujer; y luego suplicaba—: Ana, hermana mía, 

¿no ves venir a nadie?
—Veo —respondió la hermana Ana— una gran polvareda que viene de este lado.
—¿Son mis hermanos?
—¡Ay, hermana, no! es un rebaño de ovejas.
—¿No piensas bajar? —gritaba Barba Azul.
—En un momento más —respondía su mujer; y en seguida clamaba—: Ana, her-

mana mía, ¿no ves venir a nadie?
—Veo —respondió ella— a dos jinetes que vienen hacia acá, pero están muy lejos 

todavía... ¡Alabado sea Dios! —exclamó un instante después—, son mis herma-
nos; les estoy haciendo señas tanto como puedo para que se den prisa.
Barba Azul se puso a gritar tan fuerte que toda la casa temblaba. La pobre mujer 
bajó y se arrojó a sus pies, deshecha en lágrimas y enloquecida.

—Es inútil —dijo Barba Azul— hay que morir.
Luego, agarrándola del pelo con una mano, y levantando la otra con el cuchillo se 
dispuso a cortarle la cabeza. La infeliz mujer, volviéndose hacia él y mirándolo con 
ojos desfallecidos, le rogó que le concediera un momento para recogerse.

—No, no, —dijo él— encomiéndate a Dios—; y alzando su brazo...
En ese mismo instante golpearon tan fuerte a la puerta que Barba Azul se detuvo 
bruscamente; al abrirse la puerta entraron dos jinetes que, espada en mano, corrie-
ron derecho hacia Barba Azul.
Este reconoció a los hermanos de su mujer, uno dragón y el otro mosquetero, de 
modo que huyó para guarecerse; pero los dos hermanos lo persiguieron tan de 
cerca, que lo atraparon antes que pudiera alcanzar a salir. Le atravesaron el cuerpo 
con sus espadas y lo dejaron muerto. La pobre mujer estaba casi tan muerta como 
su marido, y no tenía fuerzas para levantarse y abrazar a sus hermanos.
Ocurrió que Barba Azul no tenía herederos, de modo que su esposa pasó a ser dueña 
de todos sus bienes. Empleó una parte en casar a su hermana Ana con un joven gen-
tilhombre que la amaba desde hacía mucho tiempo; otra parte en comprar cargos 
de Capitán a sus dos hermanos; y el resto a casarse ella misma con un hombre muy 
correcto que la hizo olvidar los malos ratos pasados con Barba Azul. 


